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Homilía del Señor de los Milagros

Santiago de Chile, 25 de octubre de 2009

Mons. Miguel Irizar Campos, C.P.

Obispo del Callao

Jeremías 31, 7-9. 
Guiaré entre consuelos a los ciegos y cojos
Jeremías fue un profeta al que le tocó hablar en nombre de Dios en tiempos calamitosos para su pueblo. Tuvo que anunciar muchas veces las desgracias que se habían merecido por su pecado.

Pero hoy leemos, una página esperanzadora, la vuelta de los israelitas del destierro: “el Señor ha salvado a su pueblo”, “os traeré del país del Norte”, “seré un padre para Israel”.

También el salmo tiene un color optimista: “cuando el Señor cambió la suerte de Sión”, “al ir, iban llorando; al volver, vuelven cantando”. En verdad pueden decir los creyentes del pueblo elegido: “grandes cosas hizo el Señor por nosotros” (Salmo)
Dios devuelve la vista a los ciegos. Marcos 10, 46-52
Lo que había prometido Dios, según Jeremías, de que haría volver al pueblo, con gran gozo del destierro, incluidos los “ciegos y los cojos”, se cumple en Jesús.
Lo de devolver la vista a los ciegos es uno de los “signos” más expresivos de la salvación que viene a traer el Mesías enviado por Dios.

Es triste el destino de los ciegos. Su ceguera, su tiniebla continuada, el abandono que solían padecer en la sociedad, que les obligaba casi siempre a la vida de mendigos, era un vivo retrato de la miseria humana y de la marginación social.

Pero esta ceguera de los ojos del cuerpo es símbolo de otras clases de ceguera. Hay personas que gozan de muy buena vista física, pero se puede decir que están ciegas espiritualmente. Esa parece ser la intención de que Marcos sitúe este milagro en medio de otras escenas que subrayan la incredulidad de los judíos y la confianza y fe de Bartimeo, como se lo reconoce el propio Jesús: “anda, tu fe te ha curado”. Esta es la frase central de todo el pasaje. 

Cada uno de nosotros podemos sentirnos representados por el ciego Bartimeo. Como cuando vamos al oculista a hacernos un chequeo de nuestra vista, hoy podemos reflexionar sobre cómo va nuestra vista espiritual. ¿No sé podría decir que estamos ciegos, porque no acabamos de ver lo que Dios quiere que veamos, o que nos conformamos con caminar por la vida entre penumbras, cuando tenemos cerca al médico oculista, Jesús, la Luz del mundo? 

Tendríamos que hacer nuestra, la oración del ciego de Jericó: “Maestro, que pueda ver”.

En el acto penitencial con que empezamos la Eucaristía, también nosotros cantamos cada vez la misma invocación que gritaba Bartimeo: “Jesús, ten piedad de mí”. Todos tenemos algún mal del que tendríamos que “gritar” a Jesús que nos libere, nos abra los ojos y que nos sane.

¿Ayudamos nosotros a los que lo necesitan?

También podemos dejarnos interpelar por la escena del evangelio y preguntarnos cómo tratamos a los ciegos que están a la vera del camino, buscando, gritando su deseo de ver. Hay muchas personas, jóvenes y mayores, que no encuentran sentido a la vida y que pueden dirigirse a nosotros, los cristianos, por si les podemos dar una respuesta a sus preguntas.

La noticia del paso de Jesús hace renacer en Bartimeo la esperanza en él y grita para atraer la atención del Maestro, invocándole con el título mesiánico de Hijo de David. “Ten compasión de mí”.
Los reproches que muchos le dirigen no le harán callar: Bartimeo sabe que si deja pasar esta ocasión única, no le quedará otra cosa que recaer en la oscuridad definitiva de una simple sobrevivencia.

¿Y nosotros como actuamos? ¿Somos de los que se molestan por esos gritos, que nos llegan, porque siempre nos resulta incómodo el que nos pide o el que formula preguntas? ¿o nos acercamos a la persona y la conducimos a Jesús, diciéndole amablemente: “ánimo, levántate, que te llama”?

Entonces Jesús se detuvo, al oír los gritos del pobre ciego. Él siempre tenía tiempo para los que le necesitaban. Sus discípulos muchas veces perdían la paciencia con los niños, como con este mendigo que gritaba. Pero Jesús escuchó su grito y ordenó a sus discípulos: “Llámenlo”. 

El entusiasmo del pobrecito es conmovedor: da un salto olvidándose de toda prudencia y Jesús l e pregunta:¿Qué quieres que haga por ti? Y la respuesta de Bartimeo: “Maestro, que yo pueda ver”  y se hace el milagro: “vete, tu fe te ha curado”.
¡A cuántos ha ayudado la Iglesia de Jesús a lo largo de la historia a encontrar la paz y el camino, recobrando la vista! ¡A cuántos ha anunciado la Buena Noticia del amor de Dios!

Nosotros hablamos hoy en América latina de Discípulos misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El tengan vida.

Cristo es la Luz del mundo. Pero también  nos encargó a nosotros que fuéramos luz y que esa lámpara alumbre a otros, para que no tropiecen y vean el camino. ¿A cuántos hemos ayudado a ver, a cuántos hemos podido decir que se levanten y que acudan a Cristo Jesús? En la Iglesia todos nosotros tenemos una misión. Con las palabras y el testimonio de nuestra vida podemos acompañar hacia la luz que es Jesús. 

El encargo de Jesús a sus discípulos va también para nosotros: “llamadlo”. No le dejéis tirado en la cuneta. Decidle que estoy pasando. Los cristianos debemos ser evangelizadores. ¿Está ciego el mundo? ¡Llamadlo! Gritadle, si es el caso. No os canséis. Echadle una mano, dadle ánimos: “ánimo, levántate, que te llama”.

Hoy está aquí entre nosotros el Sr. De los Milagros, acudamos a Él. Ojala nos pueda decir también: tu fe te ha curado.

La Iglesia debe ser evangelizadora y misionera, anunciadora de la buena noticia de Jesús, más allá de nuestros templos, parroquias y movimientos. Y no olvidemos que ¡Iglesia somos todos y sus necesidades son nuestras!

En el Plan Pastoral Diocesano de la Diócesis del Callao venimos realizando lo que hemos llamado “Operación contacto” con los que han perdido su vinculación con la Iglesia que es su madre, y nos hemos comprometido a evangelizar a los alejados de la Iglesia o de la fe. Los visitamos casa por casa.

Desde hace varios años estamos en este proceso de la “Operación contacto” en la que están comprometidos cientos de misioneros y misioneras formados en la Escuela Diocesana de Misioneros.

Desde Aparecida, en comunión con toda la Iglesia de Latinoamérica y el Caribe hemos emprendido una nueva etapa en nuestro caminar pastoral declarándonos en misión permanente.

El Señor de los Milagros

Volvamos ahora nuestra mirada al Señor de los Milagros, al Cristo de Pachacamilla que desde el siglo XVII viene:

· A confirmar la fe de los hijos del Perú, 

· A estimular nuestro compromiso de amor a Cristo y a su Iglesia.

· A animarnos a ser testigos de su presencia viva en medio de nuestro pueblo en nuestra vida de cada día
Desde mediados del siglo XVII el Cristo de Pachacamilla viene caminando con su pueblo del Perú.

El santuario de las Nazarenas en cuyo interior se guarda el emblemático mural del Señor de los Milagros en Lima, se ha convertido a lo largo de nuestra historia en el centro de espiritualidad y lugar de encuentro, de reconciliación y peregrinación de miles y miles de limeños y de peruanos.

Y la procesión del Señor de los Milagros con su venerada imagen tiene un inmenso poder de convocatoria donde se hermanan los fieles de todos los pueblos del Perú y se unen en una misma fe y en una misma oración. He ahí su verdadero milagro, la esencia de su fuerza y de la veneración cada vez mayor que el pueblo le tributa.

Nota histórica

En la rica tradición del culto al Señor de los Milagros, quiero recuperar a dos personajes que he descubierto en la historia de la devoción y veneración del Cristo Morado: 

1. Sebastián de Antuñano, el fiel mayordomo del Señor de los Milagros, durante 33 años, que según los historiadores era natural de Balmaceda -Bilbao (Vizcaya - País Vasco) (1684-1717).

2. Antonia Maldonado, natural de Guayaquil llamada la nazarena.

Antuñano levantaría la primera capilla del Señor de los Milagros en Pachacamilla, consagrando toda su vida a cuidar y propagar su culto y dedicaría toda su fortuna a la adquisición de los terrenos adyacentes para el futuro Santuario y el Monasterio de las Nazarenas. 

Y Antonia Maldonado sería la primera devota que vistió el hábito morado que luego se identificaría con el culto al Señor de los Milagros e inició en el Callao hacia el año 1677 el Beaterio de Nazarenas, que luego se trasladaría a Lima.

En los planes de Dios junto a la capilla del Señor de los Milagros se levantaría luego el Monasterio de las Madres Nazarenas que son Carmelitas Descalzas, las guardianas de la imagen del Señor de los Milagros y animadoras de esta devoción popular.

Queremos subrayar que, en los caminos de Dios los iniciadores y promotores de la devoción y culto al Señor de los Milagros han sido sobre todo los laicos. Sólo he citado a dos protagonistas de esta devoción tradicional tan arraigada en nuestro pueblo peruano.

Pero sin duda ha sido y es hoy la Hermandad de Cargadores y Sahumadoras del Cristo Morado, fundada en Lima en 1766, la que cuida y promueve esta devoción y vela por la buena marcha de las procesiones de la imagen del Señor de los Milagros.

Culto y procesiones que ya no se circunscriben a Lima, ni al Perú, sino que tienen su réplica ferviente en diferentes pueblos y naciones a donde han emigrado los hijos del Perú. Como lo estamos viendo y palpando de forma muy concreta en esta querida ciudad de Santiago de Chile.
Al constatar este fenómeno los obispos del Perú hemos declarado al Señor de los Milagros Patrono de los Emigrantes Peruanos, por cuanto Él se ha convertido en el primer migrante que alienta y acompaña a los hijos del Perú en su fe, en su peregrinación, en sus esperanzas y sufrimientos, en los pueblos que los han acogido en su seno y en sus comunidades eclesiales.

Quiero evocar cariñosamente al Siervo de Dios Juan Pablo II que el 26 de octubre de 2003, cuando celebraba sus 25 años como Papa, bendijo la imagen del Señor de los Milagros en la Plaza de San Pedro y en esa ocasión saludó a los cuatro mil integrantes del Centro Latinoamericano “Entre nosotros” y la Hermandad del Señor de los Milagros de Roma, quienes acompañaron el rezo del ángelus y ofrecieron sus oraciones por el Pontífice.

“Un saludo a los fieles latinoamericanos venidos con la imagen del Señor de los Milagros: Os bendigo de corazón animándoos a caminar siempre con Cristo”, dijo el Papa ante la emoción particular de los miles de peruanos presentes.

Un gozo enorme que el Vicario de Cristo en la tierra haya valorado y respaldado la advocación del Señor de los Milagros; pero también una gran responsabilidad para todos nosotros: ser fieles a esta herencia, avivarla, interiorizarla y expandirla, como lo están haciendo ustedes en Chile.
Hoy la imagen del Señor de los Milagros, que preside esta solemne Eucaristía memorial de su Muerte y Resurrección, recorrerá las calles de Santiago, igual que las de Lima, del Perú, o de Roma, Milán, Madrid, Buenos Aires, New York o Tokyo.

Gracias Eminencia por acogernos en su Iglesia Catedral y en el corazón de esta ciudad y de este país hermano que generosamente viene acogiendo a tantos y tantos miles de peruanos y peruanas brindándoles oportunidades de trabajo, y que vienen colaborando al desarrollo de vuestro país y a mejorar la calidad de vida de sus familias en su propia patria de origen.

Gracias también al Instituto Católico Chileno de Migración  y especialmente al Centro Integrado de Atención a los Migrantes que coordinan los Escalabrinianos en esta ciudad capital que brinda una extraordinaria y cálida atención a los migrantes latinoamericanos y particularmente a nuestros hermanos peruanos.

A mis hermanos peruanos residentes en Chile, les ruego que se vayan insertando e integrando en las comunidades parroquiales y las diferentes realidades eclesiales en esta Iglesia particular y cultivando asimismo sus propios valores religiosos y culturales y cuidando sobretodo sus propias familias en cuyo seno pueden surgir providencialmente vocaciones sacerdotales y religiosas.  

Finalmente mi gratitud y mi felicitación más sincera a la Hermandad del Señor de los Milagros que anima y promueve el culto y la devoción al Cristo de Pachacamilla al cumplir 10 años de su fundación.
Señor de los Milagros, ilumina a nuestros gobernantes, para que juntos logremos una convivencia armoniosa, forjando con mutuo respeto, el desarrollo y la integración de nuestros pueblos hermanos de Chile y del Perú.
Que la Virgen de las Nubes y La Virgen del Carmen, Patrona del Chile y del Callao, nos concedan esta gracia.
¡Señor de los Milagros bendice a Chile y al Perú!

